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Co 
S 

HUERTAS Y JARDINES 
6ran surtido en harrámental agrícola 

Arado», espino artificial, p?\la8, az»-
«¡is cumunes, azadns para viftaa, le-
fon*»», azadillas, sacadores de plan­
tía, horquillii'í, orofks, bombas, 
i»omb¡tas, fuelles para aaufrnr, tije-
i'a» para podar. 

Efectos de adorno y recreo, raa-
Pela» y macetnnes en dif^Sfentés y 
fti-tisticas clase», pedestales, jardi-
tieriis, caprichos de s,.riiaero«, ti­
llas, bancos, tneaillas y mecedoras, 
amacas, mueble utiUsimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
tiionte las calurosas siestas del es 
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

—PüEBTA ÜK MüBOIA, 88, 40 Y 42 

Desde Madrid. 
Sr. Directar. 
Muy seflor roi«: El cardenal Ce-̂  

fortno OoBKAltx ha pasado á mejor 
vida, si DO <eQtre lu indiferencia ge­
neral, al meQOt Sin qut «ata des­
gracia bay:i tenido la resonancia 
que rii#«cia, n« tolo per la» gran* 
des Tirtuies'del ñiiade, sino por lo 
que representa^» como hombr* de 
eieni^ia. 

Los periódicos se ocupan de ¿1, 
poro el i i tc iden^ 3a|niorón-AbAr-
ruüa, y las liUputienMa pasiones 
politicaí b«^«ci;ti« la oi^iQián y la 
prensa no i t baynn ocupado como 
tiebioran excluaiTamo|te de teta 
desgracia Nación*!. 

El bagaje científico que <eja tra» 
«le si el Cardenal GonxAles, le ha 
hecho una raputaciiR anivertal. 

Hé aqai su» pHncipale» ebras: 
1864, «EitudiOB sobre la Filosofía 
de Santo Tumás>; 1868, cPiloKopbla 
elementifria»; 1878, cPilosofía ele-
méatal», en él mismo afio, «Estu­
dios religiosos, lllesófites y cientifl-
cos>; 1878, «Hiftoria de la filoso­
fía»; 1891, <iLa Biblia y la ciencia». 
Además (ie es «as obr.M, dc^a escri­
tas Tarias Pastorales, ana de atlas 
sobre la Eneipliea «Elverni Pa­
tria», y su diseurso inédito de in« 
grese en la Acadtmia Espaftola. 

En Espafta e í posible que baya 
muehos que no tengan ni siquiera 
idea dé las condiciones de morali­
dad y de saber que adornaban al 
padre Ceferlno, que no solo era un 
gran filósofo, sino q\i¿ b»^!'^ '^^^^ 
pruebas prAefiíoiis de sps conocí; 
mieutos sociol^gieoé, futidando % 
Espafia maebos clreulos de obre­
ros. 

El escultor Foiguerae bA becbo 
la mascarilla d«l gran panfador, y 
buena falta bate que se baga algún 
retrato bien heiuj^o, porque «1 %\¡,% 
hoy pul»lip^n aljunospérlédii^ott y 
principalmente «El Liberal», son 
verdaderamente ridieulos. El Kun. 
cío bH ido en persona A dar el pé­
same á la Orden y yo entiendo que 
además del üuéto oficial ^ del.due-
lo écleiiásticél debitan tedt^ los 
Ateneo;^ y, Ac/»den>tae f|,« ]fi«pafia 
asociarle para ^ r nna pi^if i^ de 
doler. , . . . ' , , •" 

Pongo modestamente eeta idea á 
la cooaideracién de Menéndtk P«> 
l a y o , Pidai y «tros ex imiosesent* . 
res para que4« apadrinen y la rea­
licen si la estiman conveuíente. 

El debate político, quo habla lle­
gad» á empaUgar niAs que el déei-
mo merengue, pnr-i tener algún 
sabor, ha hecho lo que aquel ofi­
cial de confitero que porque «1 dul­
ce no lo sabía A n(».i;i, la mezcló A 
última hora con nioatnxa. El inci­
dente entre Abarzuza y Sdmeróii, 
que liega k lo TÍYO, ha gnlvariiza-
do In atinóafera política hasta de 
retórica, de eloeuencia y de pasion­
cillas. 

Una de Us pocas co-sr.» que inte­
resan en este país encanecido pnr 
la farsa do los aci'óhatds d* la pa­
labra, es la euestió:. de Cuba en la 
cual só!o debe habsr un criterio en 
todoespafíol: l.i integridad del te­
rritorio. 

Como en Espafia todos tenemos 
derecho de teorizar, voy k emitir 
una opinión respecte al lance pen 
diente. Los ministros ne pueden 
batirse, sostener lo coatrario, es 
hacer que puedan disponer á su 
antojo de las crisis todos los inso 
lentes ó los bravos de España. Cons­
te que hablo ca términos genera­
les; no me refiero al Sr. Salmerón, 
de cuya raadurex de juicio no es­
peraba una pitada semejante. Por 
lo mismo, el&ro 03 que sostengo 
que los ministros no tienen el dere­
cho de proponer un lance personal. 
Y-basta de teorías. 

El cuerpo de Contabilidad del 
Estado, se ha creado un quesito, y 
antes de pasar adelante e&térense 
Udes. del cuento dé los ratones. 

En un antiguo caserón, casi des­
habitad», y sin muebles, muchos 
ratones daban saltos y carrsras on 
perseeución de una migaja. Otros, 
ratones m i s espertes, se habían 
alojado en la despensa dentro de 
un queso de Gruyer, y eada vez 
que sus famélicos compañeros pa­
saban saltando y triscando con el 
ideal de un gvano de comida, sa­
caban la cabeza por la corteza del 
queso y les interpelaban diciendo: 

—No sean ustedes impacientes, 
ni molestos, hagan lo quo nosotros, 
que estarnos nqul quietos en núes 
tro queso ata meternos coa nadie. 

La Interrencién General del Es­
tado, cultivada ya por el 8r. Oya, 
ha l legado en tiempo del Sr. Gon­
zález de la Fefia á ser el primer 
queiO de Espafia. En la serena re­
gión deift nómina y do las especia­
lidades financieras, siendo la Ninfa 
Egeria de todos, se ha creado una 
institttclón más, la de el Interv^sn-
tW éefivecAiy: «tu «omparsa» Son 
buent^s empleados, son honrados, 
casi cumplen con sü deber;... pues 
no faltaba más sino que después de 
todos estos momios no tuvieran mo­
ralidad ni amor al trabajo. En Ma-
drldbay varias instituciones que no 
«e conocen en provincias, como 
González de la P»ña, y Oya, en Ha-
cleada, y algunos otros de quiénes 
be de ocuparme en unos suplemen­
tos administrativQ'literario» que 
destinaré á los periódicos de pro-
Tiiie)«« y ^ t a l a r é «Los Ministerios 
por dentro;* 

lÁtty enf brévn se hallarán Ma­
drid y gtún ttámero de provínolas 
de España Hbi'efl d» los entorpecí-^ 
mieatos cttusados por el tránsito de 
las eabailerias de arrastre d» los 
traavias.' 

La Gran Compafiia «Air compri­

me» de París, que tiene on aquella 
capital siete grandes l l i | ias usando 
el aire comprimido para la tracción 
de sus numeroso» vehicMos, ha fi­
jado la vista en las necesidades 
aquí largo tiempo seiityjj|is y está 
ya on relación con las empresas de 
nuestros tranvías ofreciendo las 
ventajas que no alcanzan A igualar 
los moteres eléctrico» de cu,yai in­
terrupciones ha debido lameiitarso 
últimamente toda la prensa de la 
Corte. El aire comprimido que es 
hoy la única é8p<íranza de los via­
jeras por tener en los frenos de los 
forroíarriie» el unieo salvamento 
on los accidentes ferroviarios, len-
drA también aplicación entre nos­
otros, como sueede en París, Lon­
dres y Berlín, A miles de miles de 
industrias A las cuales ofrece una 
economía y ser.cillez incompara 
bles. 

De pollíica extranjera hay pocas 
novedades. En Portu{,'a! h 1 habido 
que cerrar las CAniaras A conhe-
cuer.cia de los escAndales parla-
raentaiios: los chinos y los japone­
ses, olvidados ya de la prensa y de 
In opinión, van camino de hacer la 
paz: elJapón pide cincuenta millo­
nes de libras esterlinas y el pago 
do todos los gastoe de guerra, y si 
no se los dan amenaza con seguir 
zurrando A ios hijos doi Celeste Im-
rio: Alemania cada voz más abru­
mada por loa gastos de guerra, y 
el nuevo emperador de Rusia mAs 
dispuesto que au padre A realizar 
de hecho la unión con Francia. 

Adelantamos en todo; ya tenía­
mos pintores, músicos y artistas 
cuya fama h*bia pasado las fron­
tera»; hoy, según veo en los perió­
dicos catalanes, tenemos un mími­
co que dA quince y raya A los in­
gleses; se llama Enriqt'.e Adaris, y 
A pesar de este apellido extranjero, 
es barcelonés: seria cosa de invitar­
le A que Viniera al Congreso espa­
ñol para ver si ágsstos, ponía en 
paz A Salmerón y Abarzuza. 

Las corrientes industriales y co­
merciales de Espafia, «ontinúan 
creciendo. 

De mad.-ileñerias, poco; hace un 
tiempo explóndido y muy frió: la 
viruela, que habla empezado A 
alarmar, va decreciendo; n) solo 
el Ayuntamiento sino muchos par­
ticulares so han dedicado con fé á 
la desinfección, con valiosísimos 
elementos del Laboraterio de los 
Hijos de Usurrun. 

Todavía no se sabe donde se 
quedará la Pretel; «Maria-Rosa» 
lleva mucha gente á la Prineesa; 
adelantan las obras del Espafiol; 
Rosel y Ruiz de Arana desternillnu 
de risa al auditorio, se empieza á 
pensar en el pavo y la lotería de 
Nocbe-BUeha y yo quedo de usté-
'dij» atento a.'». •' 

q. b. 8. m. 
GARCI-FERNANDEZ. 

»y poniéndole en uo potro, 
• su esposa, setlor don Junn, 
• pausando esli con otro.» 

11 
A e.scn>ie, obras son amores; 

bastonazo y tente tieso. 
¿Si pensarán los traidores 
que voy yo & pasar por eso? 

III 
¡Ellos 8onl Pues & eamplir 

mi palabra ¡voto A Pío»! 
¡Infames! Vaii A morh 
de un garrotaco lOe dos. 

EL CASTIGO DE LOS CELOS 
POB S A B U M 

For fortuna, un hombre que presftn-
ciaba la gresca, ío puso do parte do,.., 
"-ij/tanosy por poco si lo cuenta el 
íigcnle, 

¿l'orqoé andará el principio de autlí-
r¡ I i4 tí\ii por los suelos? 

El nuevo Director fícneral de Corau-
nioaoioüfls h.í ofrecido seguir plantean­
do las refijrmis proyectadas por su an-
toceíor.. 

Con que org;auicc un servicio que 
impida que se pierdan lascartas y no se 
retrasen los talegrama» nos damos por 
satisfechos. 

Eti algún pueblo de Catalana se han 
tomado preciuclones por que en la ve­
cindad se ha.i preseatudo algunos casos 
de gastro enteritis. 

Ü4j eso no80 hacó caso en este tiempo,' 
Cuando Ueguo la primavera surA otra 

cosa. 

Se ha descubierto qiía existo .lAuja, 
aunque con otro nombrp. 
. Se llama Gabón y pertenece A la na­
ción ft-anoesa. 

E}ntre Us machas cosas \\tile8 que atlt 
se encuentran hay Arboles de pan y 
manteca. ' 

Como bay aderaAs allí cafetales y 
agua á discreoión, el descubrimiento do 
los Arboles citados viene i resolver el 
problema del desayuno universal y 
gratuito. * " '^ 

Poniendo al alicanco de todos las ni« " 
nos cafó con tostada. 

A Bismarok lo liSa lolkttitl&'Wfjireñ-
»«-papele», cuya parte de hierro data 
de la época dé HurmógeQes (doacien\os 
afio» antes de J. 0.) 

E! tal prensa-papeles tiene una ins 
crlpclón que dice entre otras cosas: 

«Es para iC, Canciller de hierro, para 
quien Hertuógenes mandó forjar OAU 
hierro. 

¡Hermógenes presintiendo áBismarck! 
Bl qu» oso ttHrm\ es teutó". !e¿{iliiuo. 

ó paisano de MiXnoIlto Gazques. 

NOTAS 

I 
«Sin temor al qu¿ d%ran 

¿Qné veo?... No puede ser; 
pero, si. ¡Vaya nn erro.'l 
Creí que era mi mujer 
BU abrigo de usted, seUor. 

EPILOGO 
Supo después que ella fué 

quien, por darle una lección, 
le eseribirt U carta que 
le dio tan gran desazón, 
y contento, agradecido, 
do su esposa, muy reeeloso, 
la prometió, decidido, 
no volver A ser celoso. 

TIJERETAZOS 
En Madrid ba sido detenido un sujeto 

que ofreola destinos por poco dinero y 
se quedaba con este último eia darlos 
primores, 

fil sujeto en cuettión ha sido denno-
otado A la policía por medio de cartai« 

Han beebo bien los denuocladores. 
¿Qué necesidad tienen ellos d« darse 

A luz oamo tontos de espiróte? 

Per cojerun perro coa lazo un agen­
te del alttald» de Barcelona, ha safrido 
un achuchón de parte de unos jitanos 
amparadores del can. 

Y no es poco lo que turo que hacer 
el agenta para librarse de los jitaniiscos 
jltauos. 

Ahora que la in:]a8tria minera ostA 
derrumbAiidose y amenazando caer na 
e) suelo, ee ofrece & los proteccionistas 
un buen ejemplo quo estudiar. Mas no 
lo estudiarán, porque protección yegoid-
nio f* la misma cosa para les partida­
rio» do lo 8UJ o: que eso y uo otra o s a 
Bon nuestros proteccionistas. 

Darnaie la pR»ada legisUtura nos es­
tuvieron ensordeciendo los industrialo» 
do Calalutla y del Norte con las venta­
jas de la protección. Según ello« no se 
debia gastar otro carbón que el proce­
dente denlas hulleras ftspaliol»»; ni sa 
dobÍH vet^der un pedazo de mineral de 
hierro el extranjero, porque la indus­
tria aideu'úrgica e» una fuente de ri­
queza que se debía explotar en la na­
ción. 

Al efecto el gobierno debia elevar los 
derechos de importación de lo» carbo­
nea é imponer derechos de exportacUn, 
tan fuertes como fuera necesario A los 
minerale» de hierro. s 

Durante aquel periodo relativamente 
largo, durante el cual {x(i mortificado 
el gobienio, especialmente'él Sr, "Mó-
ret, y combatida la Industria quo ni-
cesit» para su do8:irrtiUo ol oomereio 
de exportación hecho en oondioinuas 
aceptables, no quedó dia en que per 
algún orador dejasen de cortíaríe^ ta* 
«xceleniias da la protección y de abo-
minaree Us.maldades que encettibafi 
los tratados de comercio.' 

Do nada sirvió qw la industria cor-

m. 


